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Por qué difieren las sociedades en cuanto a niveles de violencia? Esta es la pregunta que
abordan North, Wallis y Weingast. Para obtener una respuesta, deben desarrollar una elaborada

teoría sobre la forma  en la cual las personas y las organizaciones que componen un grupo de seres
humanos, renuncian voluntariamente a actuar de manera violenta a cambio de participar en una
sociedad que ofrezca mejores condiciones para la creación y conservación de la riqueza.

Con objeto de organizar su conocimiento de las sociedades, North, Wallis y Weingast (NWW)
proponen el concepto de órdenes sociales, definido por la violencia, las instituciones y las
organizaciones. Identifican tres órdenes sociales generales (el orden social de recolectores-
cazadores, los estados naturales y el orden social de acceso abierto), encuentran las reglas básicas
de cada uno de ellos, y comentan las condiciones que se requieren para realizar la transición entre
los mismos.

En tiempos modernos, el orden de recolectores-cazadores está prácticamente extinto. En este
orden social, existen pequeños grupos (tal vez de no más de 25 a 50 personas) y el principal factor
en el que se sustenta el control del uso de la violencia dentro de este grupo es la interacción
continua. Sin embargo, la violencia entre grupos estalla cuando el crecimiento poblacional aumenta
el tamaño y el número de grupos en el territorio. Existe poca evidencia documentada, pero la
principal hipótesis es que en estas sociedades, mismas que generalmente son antiguas, las
coaliciones entre agentes poderosos se desarrollan como élites que crean instituciones con objeto
de controlar la violencia y proteger su riqueza, y así, el orden natural tiene lugar.

En nuestros tiempos, las sociedades tienden a operar en órdenes naturales o en órdenes de
acceso abierto. En los órdenes naturales, los poderosos forman coaliciones para contrarrestar su
poder y limitar así el uso de la violencia. Los arreglos de este tipo para controlar la violencia
dependen de mantener unidos los intereses de los grupos y las coaliciones, las cuales consideran
que su participación es un privilegio que se han ganado, y son, por consiguiente, inestables, de

¿
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duración relativamente corta, propensas a crisis y a estallidos y olas de violencia. Dentro de la
clase de sociedades de orden natural, los autores distinguen entre las frágiles, las normales y las
maduras. Las sociedades frágiles no desarrollan instituciones gubernamentales, y, aunque sí
reducen la violencia cuando se comparan con las sociedades recolectoras-cazadoras, tienen
una vida efímera debido a las frecuentes sacudidas que sufren los factores en los cuales se
sustenta su estabilidad, tales como el liderazgo individual y el equilibrio en la oferta y la demanda
de alimentos.

En un estado natural normal se logra un importante desarrollo institucional, pero las
organizaciones se definen como instituciones dependientes del gobierno; aquí, el imperio azteca y
el imperio carolingio son los principales ejemplos que presentan NWW. Las personas jurídicas
creadas en un estado natural normal son jerárquicas y su existencia y funcionamiento están
expuestos al riesgo de que ocurran cambios en la coalición gobernante. Las relaciones personales
son un elemento subyacente de la existencia y la operación de cualquier institución, y las
corporaciones y otras organizaciones tienen una gran capacidad para usar la violencia para
defenderse de otros grupos de élite, o para atacarlos cuando la correlación de las fuerzas así lo
justifique (siendo la justificación sencillamente la capacidad de apoderarse de propiedades y de
vidas sin compensación alguna).

Para hacer la transición hacia un estado natural maduro, la sociedad comienza a desarrollar el
concepto de leyes públicas y privadas, empiezan a operar instituciones cuya personalidad es
independiente de la persona física (entre las cuales se incluye la personalidad de los reyes y de
otros gobernantes), y empieza a concentrarse el uso de la fuerza en el gobierno. Uno de los
desarrollos más importantes es que la estructura institucional es capaz de evitar que los líderes de
las organizaciones hagan uso de la violencia: un obispo se ve limitado por el cabildo catedralicio,
un noble, por la corte, el alcalde de una ciudad, por los estatutos de la comunidad. Sin embargo, los
estados naturales maduros, al igual que las otras dos variedades (frágiles y normales) limitan el
acceso a formas organizacionales y controlan el comercio. De otra forma, el equilibrio alcanzado
por las élites gobernantes podría verse afectado por recién llegados capaces de desviar el comercio
hacia otras zonas y apoderarse de las fuentes de riqueza de los grupos de élite.

Para hacer la transición de un estado natural hacia un orden social de acceso abierto, la
sociedad debe cumplir con tres “condiciones de umbral”: un estado de derecho para las élites,
organizaciones perpetuas, tanto públicas como privadas—entre las cuales se incluye el propio
estado—y control político del ejército. Aquí se aclara un supuesto subyacente del análisis: se
obtienen grandes ganancias de la división del trabajo y de operar en una economía más grande.
En la medida en que se desarrolle la especialización en materia económica, las organizaciones
desempeñan un papel complementario, en comparación con sociedades menos complejas, donde
las élites compiten entre sí desempeñando básicamente las mismas funciones (en otras palabras,
controlar la producción y la distribución de alimentos). Las grandes ganancias derivadas de la
especialización evitan las relaciones personales entre miembros de las corporaciones, y, ocurre
uno de los desarrollos más importantes: a los miembros de las élites les son conferidos derechos
impersonales. Con respecto a la naturaleza de las organizaciones, los estados naturales maduros
tienen la capacidad de crear grandes personas jurídicas de naturaleza impersonal, pero las
mismas no tienen la efectividad para llevar a cabo contratos de largo plazo. En contraste, en un
orden de acceso abierto, las organizaciones públicas y privadas no son únicamente impersonales,
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sino que pueden llevar a cabo operaciones comerciales y compromisos de largo plazo,
independientemente de la identidad de sus propietarios o de quienes las controlan. En un
estado natural maduro, las grandes organizaciones—tales como las organizaciones religiosas,
los ayuntamientos, las asociaciones comerciales, y muchas otras—deben su existencia a una
coalición de las élites, hasta el estrato más alto de la sociedad—un rey o un papa—mientras que
en un orden de acceso abierto, se constituyen muchas personas jurídicas que son independientes
de las autoridades políticas.

La condición de umbral relativa al control de la violencia, la consolidación del control político
del ejército, es más difícil de lograr cuando se pasa de una sociedad de orden natural a una
sociedad de orden social de acceso abierto. Si la especialización es lo que impulsa la creación de
instituciones con objeto de controlar la violencia, la especialización en el uso de la fuerza es el
corolario. De modo congruente con el argumento general que presentan NWW, la unificación del
control de la fuerza es un desarrollo que un sólo agente no es capaz de impulsar. Los órdenes
naturales alcanzan el equilibrio cuando las poderosas élites mantienen fuerzas independientes que
se contrarrestan entre sí. Cuando se elimina este elemento, sólo un estado de derecho para las
élites puede mantener una interacción pacífica entre las personas y las organizaciones.

Los autores dedican un capítulo rico en información histórica a explicar cómo unas cuantas
sociedades nacionales hacen la transición de un equilibrio basado en la disuasión hacia un equilibrio
cooperativo, de un orden natural hacia un orden de acceso abierto, de una paz que se basa en el
miedo entre los poderosos a la creencia en una protección colectiva contra la violencia, para todos
y en condiciones equitativas. Aunque no emplean la palabra, podemos decir que su argumento es
evolucionario: no todos los estados naturales maduros logran realizar la transición, la transición
no es consecuencia de un esfuerzo consciente, y, para alcanzar el éxito, se requiere un equilibrio
delicado entre las ganancias derivadas de poseer propiedades en una economía más productiva
que obtienen las élites de forma gradual, y la pérdida de sus privilegios.

Gran Bretaña, Francia y los Estados Unidos son las tres naciones que se estudian en mayor
detalle como ejemplo de órdenes sociales de acceso abierto. En todos los casos, un orden de
acceso abierto aplica la ley por igual, y también brinda iguales oportunidades económicas a las
personas que adquieren la ciudadanía. Entre otros, esto significa que tienen derecho a los servicios
proporcionados por el gobierno, después de lo cual el gobierno recibe el apoyo de los ciudadanos;
en particular, los programas de seguros sociales desempeñan un papel clave en garantizar el orden
social. El otorgamiento de la ciudadanía puede ser un proceso lento, y los autores observan
resultados incompletos en lo que se refiere a raza y religión, aún en las naciones de acceso abierto
más avanzadas. Sin embargo, en cuestiones relacionadas con los seguros sociales, con la protección
contra riesgos para los trabajadores y sus familias, observan que después de las controversias y
luchas violentas que ocurrieron a partir del siglo XIX, después de la Segunda Guerra Mundial las
sociedades de acceso abierto hacen la transición decisiva hacia la integración. Al brindar a los
ciudadanos una protección de largo plazo que es independiente de las relaciones que
individualmente se tengan con los poderosos, los seguros sociales apoyan las inversiones de
largo plazo en capital humano y la división del trabajo, y resuelven uno de los principales problemas
de credibilidad que existen: que el estado tenga la capacidad de resolver los problemas sin llevar a
cabo expropiaciones o afectar a algún grupo en particular.
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¿Por qué estudian los economistas la violencia? El control de la violencia se ha convertido en
un  tema principal de los debates sobre el bienestar de las sociedades y su capacidad de crecimiento.
Ha sido posible destacar este tema gracias a tres desarrollos teóricos que llegaron al campo de la
economía en el tercer trimestre del siglo XX y generaron un nuevo paradigma en el análisis del
estado: la idea de que el estado es una la coalición de agentes que actúa en base a objetivos y
limitaciones, la economía de la información, y el teorema de Coase; North, Wallis y Weingast
emplean mucho estos tres conceptos en su análisis. Para ilustrar en mayor detalle cómo se han
utilizado estos nuevos enfoques en el análisis de la violencia, explico el argumento de Myerson
(2009) sobre la creación del nuevo estado en Irak después de la Segunda Guerra del Golfo.

El objetivo de la intervención de los Estados Unidos era la creación de un nuevo estado que
operara como una república constitucional y democrática, como un orden social de acceso abierto,
si se emplea la terminología de NWW. Myerson comienza por analizar el libro escrito por Bremer et
al. (2006), quien fuera virtual gobernador de Iraq, así como el Counterinsurgency Field Manual
FM 3-24 del Ejército y la Armada de los Estados Unidos (2007), mismo que ofrece una versión
alternativa de la “creación de estados”.

Desde el punto de vista de Myerson, el liderazgo político desempeña un papel en la creación
de un estado, y las teorías económicas sobre la creación de una nación son de gran relevancia para
los problemas de naturaleza práctica a los que nos enfrentamos en la primera década de este
milenio. A este respecto, los tres aspectos clave son: a) el papel fundamental que desempeñan las
rentas de los agentes gubernamentales (éstos son los grupos de élite en el marco de NWW), b) el
papel fundamental que desempeña el liderazgo político en el más alto nivel en la afectación de
dichos ingresos a través de cadenas de mando y responsabilidades, y c) el problema de cultivar un
liderazgo democrático (esto es una condición de umbral en la terminología empleada por NWW).
En contraste, la teoría de Bremer sobre el estado se resume mediante los objetivos que estableció
para la reconstrucción de Irak: a) una policía profesional que no sea corrupta y tome en cuenta los
derechos humanos, b) no involucrar al ejército en asuntos internos, ni a una milicia, y c) transmitir
soberanía a un gobierno iraquí con base en una constitución.

El plan de Bremer era preparar un proyecto de constitución que reflejara a los grandes grupos
que componen la sociedad iraquí (suníes, chiitas, kurdos, turcos, cristianos, así como representantes
de tribus y géneros). Habría una ratificación popular de la constitución, y, posteriormente, se
llevarían a cabo elecciones. Llevar a cabo la selección del grupo que desarrollaría el proyecto
meramente en base a factores demográficos, hubiera significado desperdiciar la información que
se tenía de los líderes conocidos que existían, y, por ende, la ejecución de Bremer no pudo haber
sido democrática. Se pensaba que la constitución produciría un equilibrio estable en el cual el
poder de cada una de las partes sería contrarrestado por el poder de otros, y que todos aceptarían
las reglas impuestas por la constitución (esto se aproximaba más a un estado natural maduro,
según NWW). Sin embargo, tanto Myerson como NWW indican que en la historia de muchos
países queda claro que un documento constitucional no es necesario ni suficiente para desarrollar
un sistema republicano. Es cierto que la elaboración de un proyecto de constitución es normalmente
un proceso no democrático controlado por un pequeño comité dominado por unos cuantos
políticos. La parte relativa a la ratificación es más democrática, y, hasta donde sabemos, no existe
un caso importante en el que los votantes tengan la alternativa de elegir entre varias constituciones.
Un caso relevante en la actualidad es el de la Unión Europea, en donde, cuando menos en tres
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ocasiones, documentos constitucionales han sido sometidos a voto en cada uno de los países
miembro (el Tratado de Roma, de Maastricht y de Lisboa).

En lo que se refiere a tener fuerzas policíacas profesionales que no sean corruptas, la opinión
de Bremer iba en contra de la opinión de los mandos militares, que deseaban poner una policía en
operación rápidamente, aunque la misma estuviera menos capacitada. La historia también nos dice
que en muchas repúblicas, las fuerzas policíacas profesionales han surgido mucho tiempo después
de la creación del estado. Los militares se enfrentaron con el problema de lograr que los soldados
respetaran una constitución que no existía, y que debía ser aplicada por un gobierno que tampoco
existía. Para abordar este problema, Bremer propuso la creación de instituciones que sirvieran de
“amortiguadores de choques sociales” para proteger a las personas del poder del estado, e incluyó
a los sindicatos, los partidos políticos y las asociaciones de profesionales. Sin embargo, observa
Myerson, en la historia de Irak, incluso en su historia reciente, han sido principalmente las tribus
y los grupos religiosos quienes han desempeñado este papel. Por consiguiente, Myerson se
pregunta si el objetivo del plan de Bremer era la creación de nuevas instituciones que substituyeran
a las ya existentes. Nuevamente, desde la perspectiva del marco de NWW, el plan de Bremer parece
ser un intento de que Irak realizara la transición hacia un estado natural más maduro.

Bremer también destacó la importancia de vetar a los antiguos oficiales del régimen que
hubieran participado en actividades criminales y en la policía. Al respecto, Myerson dice que si la
democracia es un sistema de incentivos para motivar mejor desempeño, se supone que la gente
que actuó mal bajo el antiguo régimen tendrá mejor comportamiento cuando su destino político
dependa de que ganen las elecciones populares. Esto justificaría que se diera menor importancia a
la “desbaatización” de Irak (el Baat fue el partido político del antiguo régimen). Cuando se analiza
bajo el marco de NWW, el esquema de Bremer no es consistente en este punto: la transición hacia
un estado natural más maduro no implica la eliminación de “antiguas y malas élites”, sino su
incorporación a instituciones menos personales. Sin embargo, este delicado tema señala los
conflictos éticos y los problemas relacionados con los incentivos que se presentan para convencer
a los miembros de las élites a cooperar de manera pacífica en un entorno más maduro; ¿hasta dónde
puede llegar una nueva república en lo que se refiere a perdonar los crímenes que se cometieron en
el pasado? Sea cual fuere el valor de las promesas del nuevo régimen, también la justicia tiene valor
para las víctimas.

Myerson pasa a comentar el Counterinsurgency Field Manual FM 3-24 (CFM), el cual
propone un camino alterno para construir una nación: a) adoptar acciones estabilizadoras, proteger
y controlar a la población local y proporcionar servicios básicos; b) en la medida en que mejore la
seguridad, usar recursos militares para apoyar al gobierno en los proyectos de reconstrucción; c)
tomar ventaja sobre la contrainsurgencia, atacar a los insurgentes, manteniendo operaciones
defensivas para proteger a la población y la infraestructura; d) la victoria se alcanza cuando la
población acepta la legitimidad del gobierno y deja de apoyar a los insurgentes, tanto de forma
activa como pasiva. Un aspecto del CFM que hace notar Myerson, es que presenta la capacidad
de competir que tienen los insurgentes y los contrainsurgentes para ganarse el apoyo popular,
como punto importante. Por supuesto, la existencia de una insurgencia significa que el gobierno es
débil y que no existe un mecanismo democrático aceptado que reconozca la opinión de la población.
El CFM presenta a los insurgentes como un grupo de élite que inevitablemente tiene que entrar en
contacto con la población para poder tener influencia. A su vez, los incentivos que se ofrecen a la



90

RESEÑA DEL LIBRO. VIOLENCE AND SOCIAL ORDERS: A CONCEPTUAL FRAMEWORK FOR INTERPRETING RECORDED
HUMAN HISTORY, POR DOUGLASS C. NORTH, JOHN JOSEPH WALLIS Y BARRY R. WEINGAST

población para que proporcionen información al gobierno dependen de cómo se perciban las
probabilidades de que los insurgentes ganen. Estas expectativas pueden generar múltiples equilibrios
y convertirse en “focos de atención” (Schelling, 1981). Según Myerson, esto define la legitimidad
de un gobierno: un gobierno es legítimo cuando todos piensan que los demás lo obedecerán. Para
lograr que el gobierno iraquí proporcione servicios razonablemente buenos, el CFM considera que
la posibilidad de que se promueva a los oficiales en base a relaciones personales y no a su
capacidad, representa un obstáculo. Para atender este asunto, ordena seguir una política de
reclutamiento de personal que incluya diferentes grupos sociales, y que se les proporcione
capacitación para el trabajo en grupos pequeños en los cuales exista diversidad tribal y política, y
únicamente después de haber desarrollado liderazgo en los niveles más altos.

El último párrafo señala varias similitudes que existen en el análisis de Myerson y en el de
NWW: para poder avanzar hacia un orden natural maduro, e incluso hacia un orden social aún más
abierto, es necesario que se perciba que el gobierno es mejor proveedor de servicios que los
grupos de élite que dominan los órdenes naturales normales; las creencias de la población pueden
generar soluciones alternativas, ya que la población puede dejar de serle fiel al estado impersonal
y volver a ser leal a los grupos de élite, y, finalmente, para garantizar un trato equitativo, es
necesario que el reclutamiento de policías estatales sea abierto y esté basado en el mérito.

Myerson también está en desacuerdo con el método que propone Bremer de construir una
cadena de mando desde abajo, porque no existe la garantía de que los futuros dirigentes
reconozcan los continuos esfuerzos de quienes apoyaron al gobierno. Incluso la recomendación
de crear dentro de la organización grupos de policías de entornos diversos puede evitar que se
genere la confianza necesaria para que los mismos funcionen de forma efectiva. Aparentemente,
el CFM utiliza una ideología que enseña a los líderes a respetar los puestos definidos en la
constitución después de una elección popular. La contrainsurgencia desempeña un papel
importante en impulsar a los líderes que tengan historiales de honestidad para que cubran estos
puestos en un nuevo estado, y no puede depender de las instituciones de la administración
pública ni de la evaluación (tales como los juzgados y la Contraloría General) con las que cuenta
un estado que ha operado durante mucho tiempo. Este es el motivo por el cual Myerson considera
aceptable la hipótesis de que es necesario definir un sólo jefe para dirigir la construcción de
estructura durante las operaciones de contrainsurgencia del estado. Según esta visión, la cabeza
es aquel que haga promesas creíbles relativas al mecenazgo que se requiere para controlar el
estado y la sociedad. Así es que de esto se trató el aumento de tropas en 2007, cuando agentes
del gobierno seguían de cerca a las tropas de los Estados Unidos para ofrecerles trabajo
patrocinado por el gobierno con objeto de crear redes de lealtad en los diferentes distritos.
También es necesario que, antes de cobrar impulso, se llegue a un acuerdo satisfactorio relativo
a la red política que se beneficiará de la expansión. Asimismo, dadas las promesas y las creencias
basadas en la teoría de probabilidades de que los Estados Unidos no actuarán como poder
colonial, existía incertidumbre respecto a la capacidad de seguir recompensando a los principales
líderes una vez que el ejército de dicho país hubiera salido del territorio. Los poderes coloniales
tienen mayor capacidad de llevar a cabo acuerdos de largo plazo suscritos con las redes políticas,
mismos que también incluyen recompensas de largo plazo. No es posible aislar esta afirmación;
el otro lado de la moneda es que las redes locales deberían ser capaces de proporcionar los
servicios públicos que motivaron su creación. En este punto de vista, el cual considera que la
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competencia política es la mejor forma de disciplinar a las redes encargadas de la elaboración de
políticas, también existe el riesgo de que los grupos que inicialmente se vieron favorecidos, no
acepten las reglas del proceso democrático.

Por lo tanto, NWW y Myerson están de acuerdo en que cuando los cimientos sobre los
cuales se construye un estado están bajo investigación, podría ser incorrecto considerar que la
constitución es la base de un gobierno democrático. La visión del estado que presenta Myerson
es la de un equipo de oficiales cuyo sistema de incentivos debe ser administrado por un líder
político cuyo principal atractivo es tener la reputación de recompensar a sus fieles seguidores.
Esta es una teoría que se aplica a las democracias y a las dictaduras, y a cualquier sistema de
gobierno. ¿Qué viene primero, el liderazgo o la constitución? En opinión de Myerson, el tema del
liderazgo viene primero en un estado nuevo. Un líder de éxito debe animar a sus partidarios a que
se reúnan periódicamente para evaluar su desempeño, y su principal dificultad es la capacidad de
mantener la confianza de dicho grupo. En una república constitucional establecida, un líder trabaja
años aprendiendo las normas y validando su comportamiento, y hace esto frente a grupos bien
definidos que moderan su propio comportamiento, de modo que su reputación se construye
dentro de este entorno. Un nuevo sistema puede requerir que se dependa más de la reputación y
de las habilidades individuales de liderazgo. Al mismo tiempo, estos líderes deben respetar los
compromisos que hicieron anteriormente con los grupos que los llevaron al poder, de modo que no
es factible la promulgación de una constitución que ignore esta historia.

Según Myerson, la esperanza de la democracia es que la competencia por los votos de la
población generalmente motiva a los líderes políticos a maximizar el valor de los servicios públicos
que se ofrecen, menos el costo de los beneficios del mecenazgo que se distribuyen a sus agentes,
sujeto a las limitaciones de la administración pública en cuanto a incentivos básicos. De modo que
en una democracia de éxito, los líderes políticos deben construir la reputación de servicio a los
votantes, así como de recompensa a sus fieles seguidores. Bajo esta perspectiva, en el caso de
Irak, la mejor estrategia consistía en maximizar las oportunidades para construir reputaciones de
democracia y de servicio a los líderes locales: primero, elecciones locales, no una elección nacional,
y permitir la asignación de recursos del presupuesto a los servicios públicos locales y a la
reconstrucción. La política de los Estados Unidos de mantener un estrecho control puede haber
reducido la corrupción, pero también hizo que las oportunidades de mecenazgo estuvieran más
dirigidas a los políticos de Estados Unidos, y no a los iraquís. De modo similar, argumenta Myerson,
Bremer formó un gobierno interino que buscaba diversificar el gabinete,  situación que arrebató al
gobierno iraquí la herramienta más importante para la distribución de beneficios del mecenazgo.
Por consiguiente, la idea central de dar credibilidad al gobierno en cuanto a su capacidad de
recompensar a los jugadores que le habían sido leales, se perdió.

Violence and Social Orders: A Conceptual Framework for Interpreting Recorded Human
History es una obra rica que vincula a la economía con la investigación histórica. Esperemos que
sirva de guía para la investigación y el debate a los historiadores en materia económica. North,
Wallis y Weingast concentran sus baterías en la historia de Gran Bretaña y de los Estados Unidos,
y un poco menos en la de Francia. Sin embargo, es un hecho que la Reforma fue el motor de cambio
para gran parte de la sociedad europea y, tal vez, un requisito esencial para los eventos ocurridos
en Gran Bretaña en los siglos XVI y XVII. Las únicas referencias detalladas de la historia del Caribe
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y de América Latina que se hacen en el libro, se refieren al México antiguo y al México del siglo XX.
No pienso que esto disminuya el valor del libro, el cual nunca intenta ser enciclopédico, pero sí
motiva un estudio más a fondo. Como se establece en nuestra discusión en torno a Myerson, el
marco de NWW puede también resultar relevante para el estudio de retos actuales en materia de
políticas, y, por consiguiente, se abre un amplio campo de investigación.
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